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P R E P A R A C I O N D E L T E R R E N O P A R A E L J A R D I N D E L A P L A Z A DE C A N D E L A R I A . 

Habiéndonos ocupado en e l número 
anterior de nuestra Revista de u n proyec­
to para e l nuevo jardín de l a p laza de 
Candelar ia , volvemos hoy á tratar de es­
te asunto con objeto de dar á nuestros 
lectores u n a idea, aunque sea á l a l igera, 
acerca del modo cómo debe prepararse el 
terreno para el indicado fin. 

Debe empezarse, pues, por agostar ó 
romperse todo el terreno á l a pro fundi ­
dad de un metro y en toda l a extensión 
del jardín, aprovechando l a t ierra y es­
combros resultantes de esta operación, los 
que u n a vez preparados y con mucho es­
tiércol, t ienen l a doble ventaja de poder­
se convertir a l cabo de cierto t iempo en 
excelentes tierras para las plantaciones y 
economizar e l acarreo de las buenas de 
que tanto escasea nuestra local idad. 

Ab ie r to e l tajo del agostado, debe 
echarse u n a gruesa capa de estiércol fres­
co ó de otros abonos, reuniendo y q u i t a n ­
do todas las piedras; dando esto por re­
sultado que quede l a antes dicha capa de 
abono á u n metro de profundidad, con el 
fin de que se haga u n buen mant i l l o en 
corto número de años, sin que sea nece­
sario volver á profundizar más que l a p r i ­
mera vez. 

Pract icado esto, se debe al lanar el ter­
reno y proceder a l dibujo de las calles y 
cuadros del jardín, los que u n a vez dis­
tr ibuidos, debe hacerse en cada uno las 
labores necesarias, añadiéndole t ierra y 
abono hasta dejarlo á l a a l tura que se 
desee; obteniéndose de aquí que l a parte 
de t ierra ocupada por los paseos ó calles 
de l jardín se encuentre perfectamente l a ­
brada y con fac i l idad puedan cruzarse las 

C Á D I Z 1.° J U N I O 188á. 

raices de una parte á otra, mientras que 
por el contrario, s i a l hacer u n jardín nue­
vo en terrenos malos, no se hacen estos 
importantes trabajos preparatorios, resu l ­
tará que nunca podrán obtenerse plantas 
bien desarrolladas por no tener espacio 
suficiente donde poder extender sus r a i ­
ces. Este sistema debe seguirse en todos 
los terrenos, aun cuando sean buenos, 
siempre que se trate hacer plantaciones 
de pr imera vez; pero con mucha más r a ­
zón debe hacerse en éste, porque además 
de ser malísimo, está lleno de grandes 
muros-bóvedas, cimientos y escombros, to­
da l a parte suelta del referido terreno. 

Creemos también que á más de ser de 
absoluta necesidad labrar perfectamente 
todo el terreno, antes de proceder á prac ­
ticar el dibujo ó plano debe irse prepa­
rando todo s in poner n i una sola p lanta 
en este jardín hasta no estar terminados 
todos los trabajos de albañilería, tubería 
de gas y del agua, etc., instalando cuando 
menos seis ú ocho bocas de riego, y e m ­
papar en agua perfectamente tres ó cua­
tro veces todo el jardín. 

Después de tener preparado el terreno, 
echando por supuesto varias capas de 
t ierra y mant i l l o con e l objeto de que es­
ta -se haga más suave y a l mismo tiempo 
puedan quedar los cuadros del jardín más 
en alto, procédase á hacer l a siembra, l a 
cual , teniendo plantas suficientes puede 
quedar terminada en ocho días lo más 
preciso, y continúese después con dos ó 
tres hombres solamente, corrigiendo aque­
llos detalles más menudos; terminándolo 
por completo en los meses de Octubre y 
Nov iembre después de haber l lovido bien, 

6 
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época propia de poder mudar y t rasp lan- t a n en verano, si no se tienen ciertas pre -
tar sin riesgo los vegetales; pues hay que cauciones que eviten se pongan de m a l 
tener en cuenta que á pesar de estar las aspecto. 
plantas criadas en tiestos, muchas varié- C á d i z FBANCISCO GHIEH. 
dades se per judican cuando se t rasp lan-

P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

( C O N T I N 

F . 

FlTOLAGA Ó YERBA CARMIN (Phi to laca 
d e c a n d r i a ) . — P l a n t a v ivaz , que, aunque 
or ig inar ia de l a C a r o l i n a , se h a silvestrado 
en algunos puntos de l a provincia g a d i ­
tana y de Málaga; de raiz fusiforme, t a ­
llos derechos ci l indricos y herbáceos; ho ­
jas grandes ovaladas, alternas y lanceo­
ladas; flores de color rojo pálido, dispues­
tas en racimo, su fruto es una vaya es­
t r iada , purpur ina con varias semillas ar -
riñonadas. 

E s t a p lanta , que, efecto de su olor 
fuerte, dá dolor de cabeza, sus vayas se 
suministran como purgantes, y tomada 
como alimento, contribuye á que e l v ien ­
tre se hal le corriente y suelto. 

F R A M B R U E S A de los montes (Rubus i d a -
c u s . ) — P l a n t a de ta l lo derecho velloso 
con aguijones delgados; hojas sexiles, las 
unas foliadas en cinco partes y las otras 
en tres, peciolos acanalados; flores b l a n ­
cas; florece en primavera. Se aplica gene­
ralmente las hojas y retoños verdes, en 
cocimientos para l impiar las úlceras y l l a ­
gas, y e l zumo del fruto, convertido en j a ­
rabe, en las fiebres pútridas y en las in f la ­
maciones de las vías urinarias. 

F I L I P É N D U L A (Spiraca filipéndula).— 
P l a n t a de raiz tuberosa; hojas in terrum­
pidamente pinado-divididas; flores en co-
rimbos rojos; carpelos vellosos. Florece en 
pr imavera . 

U A C I O N . ) 

E n cocimiento, se apl ica esta p lanta 
para animar las fuerzas vitales para favo­
recer las funciones de l a p ie l , etc. 

G . 
GATI ÑA Ó UÑA DE GATO (Ononis SpinO-

s a ) . — P l a n t a de ra iz fibrosa que se c r ia 
entre nuestras mieses; tal lo duro velloso, 
rastrero; hojas obtusas dentadas en g r u ­
pos de tres en tres; flores de color rosa, 
axilares solitarias; frutos en forma de v a i ­
na con una semil la arriñonada. Florece 
en pr imavera . Se usa esta p lanta para 
atacar e l m a l de piedra, para el escorbuto 
y en gargarismos para las afecciones de l a 
garganta. 

G E R A N I O A G U J A D E PASXOR (Geranium 
c i cutar ium) . - P l a n t a cr iada con preferen­
cia en los terrenos areniscos é incultos, 
que florece desde M a y o á Octubre, de raiz 
larga en forma de nabo; tallo corto, hojas 
obtusas, aladas, finalmente recortadas; flor 
de cinco pétalos acorazonados; frutos en 
forma de pico largo con varias semillas. 

E s t a planta, que tiene u n gusto l i gera ­
mente salado, la apl ican como astringen­
te; machacadas las hojas y maceradas en 
vino, para contener la hemorragia, y en ca­
taplasma se u t i l i za contra l a esquinencia. 

GRACIOLA (Grat io la o f f i c i n a l i s . — P l a n ­
ta v ivaz que vegeta durante l a pr imavera 
y verano en los terrenos húmedos; de raiz 
fibrosa art iculada; tallo derecho c i l i n d r i ­
co, hojas sexiles opuestas lanceoladas; f io-
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res pedunculadas solitarias y axilares de 
color blanco; e l fruto lo forma una cápsu­
la ovar, d iv id ida en dos celdillas con m u ­
chas semillas rojas. 

Puestas á secar y tomada en polvo en 
corta cantidad, sirve de purgante y excita 

el vómito, aplicándole también en l a sí­
filis; siendo muy conveniente en las n a ­
turalezas en que predomina el sistema 
linfático. 

SALVADO» CEBÓN. 
( Continuará.) 

ALGUNAS BEOMELIACEAS PAÜA SALA. 

L a f a m i l i a de las Bromeliáceas es n u ­
merosísima, vegetando muchas de estas 
a l aire l ibre y otras necesitan cultivarse 
en nuestro país en estufas calientes para 
que sus flores puedan desarrollarse b ien 
con toda su lozanía. 

U n a f a m i l i a como esta tiene gran v a ­
lor hortícola, porque todos están en el ca ­
so de poseer algunos ejemplares de este 
género con el fin á que se destinan. A u n 
nos recordamos de l a pr imera Bromeliá-
cea que cultivamos en nuestro gabinete 
de trabajos á pesar de hacer algunos 
años. E r a l a Billbergia Leopoldi p lanta 
m u y l i n d a , de hojas irregularmente s a l ­
picadas de blanco y de una rusticidad á 
toda prueba. 

H a y mucha gente que solo aprecian 
las Bromeliáceas por su florescencia, y 
efectivamente, aunque son agradables, 
pero t ienen siempre u n no sé qué de f r i a l ­
dad é inerc ia que no deleita á l a mayoría 
de las personas que cu l t ivan plantas. Por 
nuestra parte confesamos que tenemos 
por ellas l a mayor predilección y sobre 
todo que como plantas para sala pocas 
r i v a l i z a n con ellas. Carecen de poco ó de 
ningún cuidado. Sufren más con demasia­
da agua que con exceso de el la . Nosotros 
mismos tenemos observado que sufriendo 
a lguna sed florecen mas pronto. 

L o s Nidulariums splendens, fulgens é 
ianocenti, fueron los que tanta sensación 
causaron en l a Exposición hortícola v e r i ­

ficada en 1870 en L i s b o a , son estas tres 
magníficas plantas de sala. H a c e cuatro 
años floreció por pr imera vez en nuestro 
gabinete l a Tillandsia ionantha, u n a en ­
cantadora Brotneliácea, que fué a d m i r a ­
da por todas aquellas personas que a u n 
no conocían sus flores. 

L a Aechmea miniata discolor tiene bas­
tante parecido con l a anterior, teniendo 
demostrado por varias veces su inflores­
cencia toda de u n color grana coral , ex ­
ceptuando las extremidades de los pétalos 
que son de un violeta claro. 

Sus hojas elegantemente recurvadas, 
hacen que esta p lanta sea magnífica para 
tenerlas en los vestíbulos ó en corredores 
sobre pedestales. Antes hablamos de l a 
Billbergia Leopoldi y no debemos oscure­
cer su congeneri vittata que cede t a l vez 
en belleza. 

H a b l a n d o de las plantas pertenecien­
tes á esta f a m i l i a , tenemos siempre reco­
mendado que cuando se rieguen debe c u i ­
darse que no se introduzca agua en las 
cavidades formadas en l a inserción de las 
hojas, porque su permanencia én estas h a ­
ría que sufriesen y empezara á mani fes ­
tarse l a pudric ion, exhalando u n olor des­
agradable. 

E s t a es nuestra opinión y l a de a l g u ­
nos cultivadores, y aun no hace mucho 
tiempo que M r . Rochet , de L y o n , escri ­
bía en e l Lyon Horticole, (1879, página 
305): contrario á lo que dicen algunos l i -
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bros, que esas plantas no sufren con e l 
agua que se deposita en e l fondo de las 
rosetas ó base formada por las hojas. 

Nosotros que prácticamente tenemos 
observado los malos resultados que pro­
ducen en las bromeliáceas e l exceso de 
agua, convidamos á los cult ivadores de 
estas plantas á que hagan observaciones 
en este sentido. 

N o s proponemos dar una l i s ta de todas 
las Bromeliáceas propias para sala, i n d i ­
cando aquellas variedades que por ser 
bastantes rústicas á l a par que por su be­
l leza y pequeño costo, se pudiesen reco­
mendar á los aficionados en general . 

DüARTE DE OLIVEIRA, JUNIOR. 

Porto. 

L O S E T J C A L I P T T J S . 

L o s eucaliptus, de que tanto se ha h a ­
blado hace varios años, á causa de sus 
propiedades de salubridad para las regio­
nes malsanas de I t a l i a , de España y de 
A r g e l i a , así como por sus propiedades 
medicinales, vuelven á ser objeto de dis­
cusiones y Memorias en los centros c ien­
tíficos é industriales del extranjero. L a 
Sociedad de Aclimatación de París se ha 
ocupado recientemente de estas mirtáceas 
célebres, desde e l punto de vista de l a 
ut i l i dad de su madera, de que solo tenía­
mos noticias incompletas. 

E n l a Exposición de 1878 se exhibie­
ron ejemplares gigantescos de diversas 
especies de eucaliptus, conocidas con los 
n o m b r e s W h i t e g u m , B l u e gum, R e d gum 
Y e l l o w gum, Swacup Mahogany , I r o n -
bark , etc, según las tintas de su color ó 
por los caracteres de l a corteza. 

E s indudable que se presenta un nuevo 
campo de exploración con la aclimatación 
de esas especies en l a E u r o p a M e r i d i o n a l 
y el interesante trabajo recientemente p u ­
blicado por M r . N a u d i n excitará l a aten­
ción hacia nuevas y fructuosas tenta­
t ivas . 

E l género eucaliptus comprende más de 
cíen especies que exigen, para su acerta­
da elección, algunas noticias de gr( ografía 
botánica á ellas relativas. N i n g u n a de 

ellas crece expontáneamente fuera del 
continente australiano, s i se exceptúa l a 
E. alba, que se ha encontrado en T i m o r , 
lo que probaría que la A u s t r a l i a propia ­
mente dicha es un centro de creación es­
pecial , s i por otros testimonios múltiples 
en botánica y zoología no hubiese de el lo 
completa evidencia. Como es n a t u r a l , en ­
tre esas numerosas especies, se h a p r o c u ­
rado elegir las más productivas, pues a l ­
gunas hay, entre ellas, que son arbustos 
desprovistos de interés práctico. 

Desde hace medio siglo recibieron en 
L o n d r e s , de parte de M u l l e r , entonces d i ­
rector del J a r d i n Melbourne, simientes de 
las mejores variedades que pudieran r e ­
sistir e l c l i m a de E u r o p a , y probó l a ex ­
periencia que el B l u e gum (JE. globulus) 
en pr imer término, y después e l R e d g u m 
(E. rostrata) eran las especies que más 
convenían á la E u r o p a M e r i d i o n a l . D e s ­
pués se vio que otras tres ó cuatro podían 
resistir los fríos de invierno, citándose e n ­
tre otros ejemplares curiosos uno de Eu­
caliptus viminalis, que desde 1834 sigue 
creciendo en las cercanías de E d i m b u r g o . 

E l aspecto de la corteza del eucaliptus, 
es tan diferente, que los habitantes de 
A u s t r a l i a distinguen desde lejos las d iver ­
sas especies. E l mismo M u l l e r intentó una 
clasificación s in más caracteres que los de 
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l a corteza, según que era l isa ó arrugada, 
hendida ó profundamente sinuosa, etc. 

Escusamos hablar de las aplicaciones 
de l a madera de eucaliptus, por ser de to­
do el mundo conocidas. E n A u s t r a l i a , to­
dos los trabajos importantes de carpinte­
ría, carretería, construcciones navales, 
traviesas de ferro-carriles, postes telegrá­
ficos, e t c , se hacen con su madera. L a s 
regiones frías ó templadas de ese país pro­
ducen especies propias á cada c l ima . E l 
B e d gum (E. rostrata) se prefiere para 
traviesas y postes telegráficos. Estos duran 
más de 20 años si son de esa especie, y so­
lo 11 si son de E. oblicua. 

H a y otras especies que son muy reco­
mendables para nuestro país. E l E. leu-
coxylon, ó W h i t e gum; se desarrolla per­
fectamente en los suelos pantanosos y sa­
lobres. L o mismo sucede con el E. cornu-
ta, cuya madera es excelente, pero que 
exige un c l ima más abrigado. L a corteza 
del primero contiene hasta 22 por 100 de 
tanino, producto anejo no despreciable. 
También para sitios cálidos de nuestra P e ­
nínsula sería muy conveniente el E. ro­
busta, ó Mahogany , que es resinoso é i n a ­
tacable por los insectos, y que recibió el se­
gundo nombre, porque su madera roja es 
m u y parecida á l a caoba. 

E s recomendable el E. Calophylla por 
l a belleza de su follaje, pero hasta l a fecha 
sólo se ha cultivado como planta de adorno 

L a especie más conocida en E u r o p a es 
el E. globulus, uno de los B l u e gum de 
A u s t r a l i a , descubierta en 1792 en l a is la 
de Tasmania por Labillardiére. Según do­
cumentos recogidos por M r . N a u d i n , as­
cienden a l año 1829 los recuerdos más a n ­
tiguos que se tienen del cultivo de esa 
p lanta en E u r o p a . Existía entonces un 
ejemplar en el Jardín Botánico de Ñapó­
les, y a l mismo tiempo De Candolle seña­
laba l a existencia de dos especies en el 
jardín del célebre hort icultor Noisette. 

H a s t a 1852, y á consecuencia de las i n d i ­
caciones de M u l l e r , no se inauguró en E u ­
ropa el cult ivo forestal del eucaliptus, del 
que crecían y a en A r g e l i a en 1878 más 
de dos millones de pies. 

De igual manera que en l a mayoría de 
las mirtáceas, el tejido del eucaliptus con­
tiene esencias ó resinas asociadas a l t a n i ­
no; y por incisión en las ramas ó en el 
tronco, sale una resina negruzca; pero las 
hojas son la parte del vegetal de donde se 
puede extraer mayor cantidad de esencia, 
cuyo olor varía según las especies, esencia 
análoga á l a de trementina y pudiendo 
aplicarse á los mismos usos. Cloetz creía 
que ningún vegetal podía dar proporcio-
nalmente tanta cantidad; pero no todas 
las especies de eucaliptus se h a l l a n en 
igual caso. E l E. globulus solo entra en 
quinto lugar, pues sus hojas no dan más 
que 0.719 por 100 de esencia, mientras 
el E. amygdala r inde el 3,31. 

L a calidad de la madera puede var iar 
según el país donde se forma, y así ciertas 
esencias exóticas pierden su valor si se 
cul t ivan en una nueva comarca. Se c itan 
pinos y otros árboles, cuya madera es muy 
inferior á la que tienen en su verdadera 
patr ia . ¿Sucede lo mismo con el eucal ip­
tus? H a s t a la fecha, las aplicaciones de su 
madera siguen muy l imitadas en E u r o p a ; 
pero los variados usos á que se vá ap l i can­
do recientemente deben alentar á que se 
hagan nuevas tentativas. 

E n F r a n c i a comienza á emplearse l a 
madera de ese árbol precioso, para la f a ­
bricación de muebles, habiéndose notado 
que con el uso adquiere gran dureza y 
nunca se hiende. P o r otra parte, su i n -
corruptibi l idad perfecta, pues nunca es p i ­
cada por los insectos, la hace que sea una 
de las conquistas más útiles de la indus­
t r i a , destinada á generalizarse por todas 
partes. 

f Del Boletín Agrícola.) 
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CULTIVO DE LAS ASPIDISTRAS. 

E n t r e las muchas clases de plantas 
propias para cult ivar en tiestos y decorar 
las habitaciones y corredores, se encuen­
t ran las aspidistras, que son unas de las 
mejores por la elegancia y resistencia de 
su foliage y porque viene perfectamente 
en cualquier paraje. 

Pertenece á la fami l ia de las Smilácas, 
se reproduce con fac i l idad por la separa­
ción de sus raices y se ponen muy acopa­
das con solo abonar l a t ierra anualmente, 
regarlas á menudo durante el verano y 
tenerlas siempre expuestas á l a sombra. 
Sus hojas son generalmente de u n verde 
v ivo , s i bien hay otras manchadas ó l i s ­
tadas de blanco y amari l lo . 

E s p lanta perenne y con solo poner 
algunas de sus raices que tengan yemas y 
tres ó cuatro hojas basta para que a l po­
co tiempo se cubra toda l a maceta de ho­
jas, pues no forma copa sobre un tal lo , 
sino sus hojas nacen de las antes dichas 
raices, constituyendo un largo peciolo. E n 
l a manera de crecer y mult ipl icarse se 
parecen mucho á las aureolas. 

L a época mejor para su reproducción 
es durante los meses de Febrero á A b r i l , 
porque s i bien se puede sin cuidado a lgu­
no sacar de los tiestos y trasplantarlas en 
cualquier otra época es sin embargo pre­
ferible verificarlo en l a estación antes i n ­
dicada, porque cuando empiezan á adqui­
r i r toda su lozanía es precisamente á fi­
nes de P r i m a v e r a . 

Debe hacerse el trasplante con sumo 
cuidado á fin de que la reproducción sea 
lo mejor posible. 

Estas plantas resisten largo tiempo en 
las habitaciones, patios, corredores, etc., 
s in necesidad de sacarlas a l aire n i m u ­

darlas de paraje; lo único que debe h a ­
cerse es cuidar de tener perfectamente 
l impias sus hojas, para que se nutran 
bien, lo cual se consigue regándolas por 
encima á menudo, y quitarles a l mismo 
tiempo e l polvo y basura que recojan. 

L o s tiestos para cul t ivar estas plantas 
no es necesario que sean demasiado g r a n ­
des, porque preparando una t ierra sustan­
ciosa mezclada con bastante mant i l l o , cre­
cen perfectamente aun cuando estos sean 
medianos. 

S i se desea obtener macetas bien po­
bladas para decorar galerías, maceteros ó 
paseo de los jardines, pueden elegirse ties­
tos mayores que sin duda ocuparán m a ­
yor diámetro á pesar de que no crecen 
sus hojas mas que unos cincuenta centí­
metros de a l tura . 

Son también estas plantas propias para 
jardineras colgantes, para adornos en g r u ­
tas, riscos, etc., en general para todos los 
si tíos sombríos que deseen cubrirse. 

E x i s t e n otras plantas pertenecientes á 
esta misma fami l ia , que son propias para 
cult ivarlas en pequeño y que dan exce­
lentes resultados, siendo algunas m u y co­
munes y antiguas, tales como las aureo­
las, las chibarbas y otras que crecen es­
pontáneamente en otros terrenos y que se 
prestan para poderlas cul t ivar en tiestos y 
aplicarlas á cuantos objetos se deseen; 
prefiriéndose siempre como más elegante 
por su aspecto y abundante follaje las as-
piristras, como las mejores y más fáciles 
de cult ivar . 

L a mayor parte de las plantas de ho ­
jas ornamentales dan flores más ó menos 
bonitas, razón por la cual son doblemen­
te apreciadas por los aficionados, aun 
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cuando generalmente más delicadas que 
las que solo dan hojas, como sucede con 
las variedades que aquí describimos; que 
si bien florecen, son estas casi impercep­
tibles y de m u y poco valor relativamente 

con los muchos vegetales que hasta el día 
se conocen por su mayor ó menor hermo­
sura . 

FRANCISCO GHERSI, 

A R B O R I C U L T U R A . 

IDEAS G E N E R A L E S . 

Cuando se comparan las plantas expon-
táneas que crecen en diversas localidades, 
se encuentran notables diferencias que fi­
jan l a atención de l observador. E n las 
márgenes de los arroyos y lagos, l a vege­
tación es agradable y br i l lante ; en los va­
lles luce su esbeltez y gallardía; en las l l a ­
nuras de buen suelo es r i ca pero un i for ­
me; en las montañas se presenta var iada, 
potente y magestuosa; y por fin en los are­
nales y en las rocas desnudas, y a se h a ­
l l e n constantemente bañadas por los rayos 
de u n sol ecuatorial , y a ocupen las regio­
nes próximas á las nieves eternas, s iem­
pre es pobre y raquítica. 

Y s in embargo, en medio de esta apa­
rente confusión, se descubren m a r a v i l l o ­
sas armonías, que demuestran no haber 
sido los vegetales, arrojados a l azar sobre 
l a superficie del globo, sino que cada uno 
tiene sus localidades especiales, porque 
su v i d a está sujeta á leyes invariables , 
contra las que, rara vez, es posible luchar 
ventajosamente. As í se observa, que l a ve­
getación está siempre l igada á los acc i ­
dentes del terreno, que tanto inf luyen en 
l a formación del c l ima , y por lo mismo 
adquiere u n carácter part icular relaciona­
do con las localidades que ocupa. 

E s u n hecho constante que l a uni for ­
m i d a d en las ondulaciones del terreno, en 
l a humedad de l a atmósfera, en las t em­
peraturas medias y extremas, en l a n a t u ­
ra leza del suelo de u n país, l l eva consigo 

l a un i formidad de determinadas plantas» 
y que por ello en las extensas l lanuras 
donde es más i gua l y permanente l a ac­
ción de los citados agentes se recorren 
grandes superficies s in ha l lar apenas v a ­
r iedad en las especies que las v isten. 

P o r el contrario; los países montañosos, 
con sus masetas, sus vertientes, sus valles 
y sus barrancos, dan v i d a en pequeña 
área á m u l t i t u d de especies. Parece como 
que en justa compensación, e l vasto ho ­
rizonte de los l lanos, s i es rico en l a can­
t idad de superficie que abraza, es pobre 
en l a diversidad de formas que adoptan 
los seres representantes de l a v ida ; y que 
los cortos límites que alcanza l a v ista en 
los países montañosos, si bien comprenden 
reducidas extensiones, son en cambio no­
tables por l a r iqueza de sus flores. L a ley 
es constante; á l a monotonía en las for ­
mas del reino inorgánico, corresponde l a 
monotonía de los seres, que en ellas n a ­
cen, v iven y mueren. 

P e r o esta ley, deducida de u n a obser­
vación general, no es más, como fácilmen­
te se comprende, que l a síntesis de otras 
varias que se fundan en el conocimiento 
de las condiciones, que las plantas para 
v i v i r necesitan. 

L o s seres que constituyen el reino ve­
getal, con ligeras excepciones, nacen y se 
desarrollan á expensas de los principios 
inorgánicos que se encuentran en l a at ­
mósfera y en l a t ierra . L a s montañas 
ofrecen variedad de exposiciones pen-
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dientes y altitudes, qne contribuyen á l a 
formación de diferentes climas locales; 
presentan también diversos terrenos, cuya 
naturaleza, fondo y cal idad, prestan á l a 
vegetación suelos de distintas condiciones, 
de manera que cuando el hombre, los 
vientos, las aves ó cualquier otro agente 
propagador de l a v ida vegetal, l l eva á las 
montañas fecundos gérmenes de ésta, re ­
cogida en otras localidades, rara vez dejan 
las semillas de hal lar sitios propios, no só­
lo para su germinación y desarrollo sino 
para perpetuar en ellos las especies de 
donde proceden. 

L a s leyes que rigen l a distribución de 
los vegetales, son de aplicación general á 
todos los paises; pero siempre están re la ­
cionadas con el c l ima propio de estos; l a 
distribución no depende sólo del calor del 
sol, sino de l a luz , del aire y de l a n a t u ­
raleza del suelo; es cierto que el calor es el 
principio activo de l a v ida y que sin él se 
extingue, pero l a humedad disminuye los 
efectos de su acción excesiva, y por eso 
donde aquella abunda pueden v i v i r p l a n ­
tas cuyo centro de creación está situado 
en regiones en las que los rayos del sol 
apenas dejan percibir su influencia. 

L a decreciente marcha de l a vegetación 
en el número y desarrollo de las especies, 
partiendo del Ecuador á los Polos es l a 
misma que en todos los paises sigue des­
de l a o r i l l a del mar hasta los picos más 
elevados; es decir que cada la t i tud corres­
ponde á una a l t i tud , ó que l a vegetación 
de cada zona es l a misma, que l a de su 
región correspondiente. 

Sabido es que, en localidades de un mis ­
mo paralelo, el descenso de l a temperatu­
r a que se encuentra subiendo una igua l 
a l tura , s i no guarda idéntica proporción, 
sólo puede atribuirse á causas locales per­
turbadoras del c l ima. Así es, que l a ele­
vación á que es preciso l legar para des­
cender un grado de temperatura, varía con 

l a posición geográfica, l a estación, l a hora, 
el viento reinante, los abrigos y otras d i ­
versas causas que hacen esta cuestión por 
demás compleja. 

L A ZONA E C U A T O R I A L , que avanza has­

ta los 15° de la t i tud , y donde las l luvias , 
l a l u z , e l calor son excesivos y las plantas 
crecen mucho, y los montes arbóreos son 
extensos, no presenta notables diferencias 
en su vegetación hasta los 600 metros de 
a l t i tud ; pero pasado esta línea se encuen­
tra y a l a F l o r a tropical , que sube hasta 
los 1.200 metros, donde termina. 

L A ZONA TROPICAL , que l lega hasta el 

paralelo 24° y en l a que, durante una épo­
ca del año, parece suspensa l a act ividad 
vegetal, s in perjuicio de los heléchos ar ­
bóreos y de las melastomáceas y piperá­
ceas que produce su suelo, presenta, has­
ta los 4.000 metros de a l t i tud , e l descenso 
de u n grado de temperatura, por cada es­
trecha fa ja de 187 á 190 metros que se 
cruzaen l a ascensión. 

L A ZONA T E M P L A D A , l a más favorecida 

para el cult ivo de todos los vegetales y 
que, partiendo de los trópicos l lega hasta 
los círculos polares, dividiéndose en J U S -
TATROPICAL Y E N T E M P L A D A , P R O P I A M E N ­

T E DICHA , que á su vez se subdivide en 
caliente, fria, subárctica, presenta desde el 
palmito , e l plátano, el granado, l a p a l m a , 
el mirto , hasta los pinabetes, las hayas, 
los abedules y los sauces. E n l a ascensión 
de las montañas de esta zona hasta l a a l ­
t i tud de 290 metros, se observa el descen­
so de u n grado de temperatura por cada 
180 metros de elevación; y por último: 

L A ZONA P O L A R solo contiene pocos ar ­
bustos rastreros y plantas l lamadas a l ­
pinas. 

A p l i c a n d o las deducciones que se des­
prenden de estos datos fácil será compren­
der, que España es s in disputa uno de los 
paises donde l a vegetación se encuentra 
más variada y cuya r ica flora es, por con-
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siguiente, de l a más digna de admiración 
y estudio. 

C o n efecto, l a península Ibérica contie­
ne altas cordilleras, cuyas rápidas pen­
dientes están divididas por rios, que se 
precipitan en el mar después de correr por 
lechos de considerable desnivel. P o r su po­
sición geográfica está comprendida entre 
los 43°, 47' , 29" y 35°, 59' , 49" la t i tud 
N o r t e , de modo que part ic ipa su M e d i o ­
día, de l a zona justa-tropical , y de t em­
plada caliente el resto de su superficie. 
Respecto de altitudes cuenta en sus ele­
vadas crestas con picos que alcanzan de 
2.500 á 3.500 metros sobre el n ive l del 
mar ; estas elevaciones en u n país que 
apenas comprende una zona de ocho g r a ­
dos, forzosamente h a n de producir las m a ­
nifestaciones más var iada del reino ve­
getal. 

L a s verdades de l a Geografía botánica, 
si bien evidentes, no son pruebas mate­
máticas, n i en las ciencias naturales se 
demuestra lo cierto con t a l r igor de exac­
t i t u d ; pero en España se presentan a l g u ­
nos hechos de todos conocidos, que acre­
ditan de u n modo admirable, como las 
crecientes altitudes de las regiones m o n ­
tañosas, corresponden para los seres ve­
getales, á las latitudes extremas de las d i ­
versas zonas. 

E l pico de M u l a h a c e n se eleva á 3,554 
metros sobre el n i v e l del mar. L a proyec­
ción hor izonta l de esta a l tura dista unos 
40 kilómetros de l a costa del Mediterrá­
neo: en esta crecen a l aire l ibre plantas 
tropicales, como el bananero, el ch ir imo­
yo, e l guayabo; el cafeto, etc., y en el c i ­
tado pico se encuentran algunas saxífra­
gas y l iquines propios del Nor te de E u ­
ropa. 

E n los eriales de las costas del M e d i o ­
día crecen expontáneos, el mirto , el p a l ­
mito, l a adelfa etc., que son especies a f r i ­
canas, y en las cumbres más elevadas de 

los Pir ineos centrales casi en las nieves 
perpetuas tienen su paraíso ó centro de 
creación, el abedul, e l pino negro, e l p i ­
nabete y el rhododendron, l lamado rosa 
de los A l p e s , vegetales cuya área de dis ­
persión avanza hasta los más fríos p a r a ­
lelos que habi ta el hombre. 

A l a diversidad de cultivos, no pueden 
menos de ser favorables estas variaciones 
del suelo, que dan origen á l imitadas zo­
nas y regiones locales donde el hombre 
con sus esfuerzos logra l a más rápida y 
abundante producción de las útiles espe­
cies, que dócilmente se prestan a l mayor 
desarrollo y á l a trasformacion de sus ór­
ganos, según las exigencias del entendido 
cult ivador. 

L a s mesetas más elevadas, las pendien­
tes suaves, las anchas cañadas, las vegas, 
son del dominio de l a A g r i c u l t u r a : en ellas 
el trabajo del hombre es más seguro, más 
productivo; e l suelo es más rico, e l abono 
más permanente, l a t ierra más fija, l a h u ­
medad más constante, e l riego más fácil, 
e l c l ima más benigno. E n l a propiedad de 
esos terrenos funda el agricultor su p r i n ­
c ipal r iqueza, porque e l buen cult ivo le 
produce raices, tallos, hojas, llores y f r u ­
tos, con los que atiende á casi todas sus 
necesidades y principalmente á l a de su 
alimentación, que es l a más imperiosa; pe­
ro las plantas que son objeto de su afano­
so cuidado en su mayor parte son anuales 
y por lo tanto de escasa resistencia, y las 
leñosas que tienen más larga v ida , y a u n ­
que también corta, críanse aisladas ó con 
demasiado espaciamiento, porque así con­
viene á los intereses del cult ivador, de 
modo, que apenas pueden prestarse m u ­
tuo apoyo. Tanto las unas como las otras 
necesitan abrigo y protección contra las 
muchas causas externas que amenazan su 
débil existencia. 

S A I V A D O R C E R Ó N . 

(Se continuará.). 
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D I S C U R S O 
PRONUNCIADO POR E L EXCMO. SR. D. JOSE D E CARDENAS E N L A A P E R T U R A 

D E L CONGRESO NACIONAL D E A G R I C U L T U R A . 

Señores: Y a que tristes motivos, que to­
dos conocemos y todos prpf undamente l a ­
mentamos, hayan impedido á S. M . el 
R e y asistir á l a inauguración de este 
Congreso, creo interpretar fielmente los 
sentimientos que en él dominan, y m u y 
especialmente los de l a asociación de a g r i ­
cultores de España, que lo h a inic iado y 
lo sostiene, asociando á esta solemnidad 
el nombre augusto de nuestro M o n a r c a , que 
no en vano figura á l a cabeza de nues­
tros socios con el título de protector, que 
tanto nos honra y enaltece, abriendo nue­
vos y dilatados horizontes á nuestras más 
halagüeñas, esperanzas. {Bien, muy bien.) 

Desde u n pr inc ip io , nuestra Asociación 
procuró inspirarse en las ideas y en los 
sentimientos de l a clase agrícola que re ­
presenta, estudiando con detenimiento 
sus aspiraciones, sus necesidades y su ín­
dole peculiar y característica; por eso v i ­
vió siempre amiga y a l iada sincera de los 
poderes públicos, y por eso recibió s iem­
pre de todos los gobiernos protección ge­
nerosa, á cambio, s in duda, de los serv i ­
cios que h a venido prestando en interés 
del país á l a causa eminentemente nacio­
n a l del progreso agronómico. D e esta ar ­
monía de intereses, de esta a l ianza de 
fuerzas, en que de una parte está l a m i ­
sión protectora del Gobierno y de otra l a 
in i c ia t iva part icular , l a acción pr ivada , 
mas l ibre, mas independiente, mas enér­
gica y eficaz que aquella, nacen organis­
mos con v i ta l idad suficiente para produ­
cir manifestaciones como las que revela 
este Congreso. 

P o r eso, hoy como ayer y como en to­
das ocasiones, e l Gobierno de S. M . nos 

honra y nos favorece, proporcionándonos 
recursos y viniendo aquí uno de sus d i g ­
nísimos miembros, e l S r . M i n i s t r o de F o ­
mento, á inaugurar nuestras tareas. F e l i ­
citémonos por ello, y reciba e l Sr . M i n i s ­
tro l a expresión y el testimonio más s i n ­
cero de nuestra profunda grat i tud . 

L a modesta, l a pacífica y sufr ida clase 
agricultura, representada en este C o n g r e ­
so, pide en este momento, por m i h u m i l ­
de voz, a l i lustrado M i n i s t r o que á los 
preclaros timbres de su apell ido h a tenido 
l a f or tuna de añadir las nuevas y v a l i o ­
sísimas ejecutorias de vasta erudición, 
rect i tud intachable y elocuencia fasc ina­
dora, que preste atención y cuidados es­
peciales y solícitos á los intereses agronó­
micos del país, teniendo en cuenta que 
y a l a opinión pública se preocupa g r a n ­
demente de ellos, estimándolos m a n a n t i a l 
inagotable de nuestra r iqueza y prosperi ­
dad nacional . A que en este camino pro ­
grese y se perfeccione y se engrandezca 
l a agr icu l tura pat r ia , t ienden estos con­
gresos, donde las cuestiones más p a l p i ­
tantes, aquellas que t ienen verdadero ca­
rácter de actual idad, se discuten y resuel ­
ven, i lustrando l a opinión y fac i l i tando 
sobremanera l a misión protectora de los 
poderes públicos. 

Así es que bien puede decirse que l a 
historia de los congresos celebrados por 
nuestra Asociación, los tres anteriores á 
éste, verificados en M a d r i d , y los dos re­
gionales, el de V a l e n c i a , ese vergel de l a 
agr icul tura española, y e l de V a l l a d o l i d , 
donde el cultivo de l a t i erra tiene tan ca­
p i ta l importancia , constituyen en sínte­
sis admirable l a h istor ia de las grandes 
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necesidades, de los más importantes pro ­
blemas de l a agr icultura moderna. 

E l Congreso que inauguramos en estos 
momentos, por l a índole especial de las 
cuestiones que en él han de tratarse, por 
el carácter de generalidad que con re la ­
ción á los intereses agronómicos del país 
esas mismas cuestiones envuelven, h a 
creído nuestra Asociación conveniente y 
oportuno en alto grado celebrarlo aquí, 
en l a capital de España, cerca de los po­
deres públicos, en el centro del Gob ier ­
no, donde más fácilmente pueden reunir ­
se todas las ilustraciones del país y m a ­
yor resonancia tengan los importantes 
acuerdos que hayan de adoptarse. 

Todos conocéis los temas que h a n de 
ser objeto de nuestras tareas. A c a b a n de 
leerse. N o es posible que nadie ponga en 
duda l a oportunidad palpitante y l a tras­
cendencia de las grandes cuestiones que 
en ellos se contienen. Podríamos asegu­
rar que su resolución impl i ca l a del pro ­
b lema agrícola más importante de actua­
l idad . ¿Quién que hoy hable de agr i cu l ­
t u r a no recuerda con pena las cargas que 
l a gravan y l a empobrecen, así por su nú­
mero y cal idad como por el reparto en ge­
nera l poco equitativo que de ellas se h a ­
ce? ¿Y quién, a l propio tiempo que estos 
males siente y lamenta, no desea y busca 
su posible remedio, solicitando de los po­
deres públicos, s i n o una rebaja inmed ia ­
ta en los impuestos, una distribución más 
lógica, más justa , más igua l , más equita­
t i v a , que aminore a l menos su inmensa 
pesadumbre? (Bien, muy bien.) 

Y si de agr icul tura se hab la , ¿quién 
deja de tratar l a cuestión vitícola, que 
casi por completo absorbe en l a ac tua l i ­
dad el interés de l a misma? L a r iqueza 
vinícola de nuestro país h a tomado en es­
tos últimos años proporciones considera­
bles. H a y provinc ia que exporta hoy t a n ­
to casi como ayer exportaba l a nación en ­

tera. Producimos y a mucho, y aun he ­
mos de producir más. Necesitamos, por 
lo tanto, prepararnos á las eventual ida­
des del porvenir con mayores faci l idades 
en e l tráfico, mejoras siempre progresi ­
vas en la producción y nuevos y más ex­
tensos mercados. V e a , pues, e l Congreso, 
vean, pues, e l Sr . M i n i s t r o y e l numeroso 
público que tan benévolamente me escu­
cha, cómo bastarán esas dos grandes cues­
tiones apuntadas, tan de actual idad y de 
trascendencia tanta, para absorber las t a ­
reas de este Congreso; y vean asimismo 
cómo no en vano he considerado envuel ­
to en ellas e l verdadero problema de 
nuestra agr icultura moderna. 

Y o , pues, inv i to á todos á discutirlo s in 
antagonismos de escuelas n i desconfian­
zas de partidos, con esa sencillez, con esa 
c lar idad, con esa prudencia, con ese sen­
tido práctico que tan bien sienta tratán­
dose de cuestiones agrícolas; y me atrevo 
á rogar a l Sr . M i n i s t r o de Fomento siga 
con atención nuestros debates, y en su 
día, cuando conozca las conclusiones que 
formulen, las estudie, las medite y las 
ut i l ice con el acierto que en su i lustrado 
criterio le aconseje y sus medios y e leva­
das condiciones le permitan . Que nada h a 
de h a l l a r seguramente más digno de su 
protección, n i que mejor recompensa le 
asegure en el aprecio público, que cuan­
to afecte a l interés agrícola del país. Pues 

tengo por ax ioma incontrovertible que 
por grandes que sean nuestros progresos 
en industr ia , por mucho que nos eleve­
mos en artes y ciencias, l legando, s i po­
sible fuera , a l último límite del saber h u ­
mano, siempre, y en todo caso, ante nues­
t ra propia conciencia y ante l a opinión 
general, dentro y fuera del pais, España, 
no lo dudéis, ó no será n a d a , ó tendrá 
que ser forzosa y necesariamente, por 
esencia, nación agrícola. (Muy bien, muy 
bien: o plausos.) (Del B. Agrícola.) 
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L A IOOMACIOH" VDTCC0LA. 

E n l a sesión celebrada e l 19 del cor­
riente por e l Consejo superior de A g r i ­
cu l tura , Indus t r ia y Comercio, se d io 
cuenta del dictamen de l a Comisión en ­
cargada de f o rmular el programa para l a 
información que se proyecta con e l objeto 
de estudiar los medios que fac i l i ten l a 
exportación de los vinos españoles. 

Después de u n detenido examen y de 
luminoso debate fué aprobado e l d i c ta ­
men, a l que acompaña el interrogatorio 
d iv idido en tres secciones, estadística, co­
merc ia l y técnica. 

Escusado es que digamos cuánto nos 
complace que España, mirando por sus 
intereses, despierte de esa fa ta l inerc ia 
que enerva sus fuerzas y entre en las vias 
de act iv idad que otras naciones desplegan. 
S i este esfuerzo de los centros oficiales es 
apoyado por e l de todos los productores y 
comerciantes de vinos con sincera lealtad, 
debe esperarse que se mejoren las malas 
condiciones con que boy lucha el negocio. 
H e m o s dicho repetidas veces, que crisis 
tan graves como l a que atraviesa l a i n ­
dustr ia vinícola, no se conjuran con e l 
esfuerzo aislado de los gobiernos; se nece­
sita l a cooperación de los interesados, rea ­
l i zada con decisión. H a llegado, pues, l a 
hora , de que l a pongan en act iv idad, si 
se desea que l a in i c ia t i va de los centros 
oficiales sea eficaz y provechosa. 

Cuando se declare oficialmente abierta 
l a información, publicaremos el interro­
gatorio y lo analizaremos detenidamente. 
P o r hoy nos l imitamos á publ icar el d i c ­
tamen, por ser u n documento importantí­
simo por su objeto y de vivo interés para 
l a producción y comercio de los vinos. 

Hé aquí e l dictamen: 
" L a Comisión que suscribe, nombrada 

con fecha 21 de A b r i l próximo pasado p a ­

r a f o rmular el programa de l a información 
que h a de abrirse con objeto de estudiar 
medios de fac i l i tar l a exportación de nues­
tros vinos, h a examinado con e l interés 
que requiere asunto de tanta importancia , 
y d iv ide l a información en tres partes: 
estadística, comercial y técnica. 

" L a s estadísticas de nuestra producción 
vinícola no han llegado á hacerse con l a 
detención que requiérela pr imera r iqueza 
de nuestra Pennísula, y solo se h a n pod i ­
do reunir datos y noticias semi-of icialesy 
particulares, que abusan t a l diferencia co­
mo l a que encontramos entre los 33 m i ­
llones de hectolitros que se calculaban en 
1858, y los 30 millones de 1877. P e r o de 
todos modos, de cualquiera de estos datos 
que partamos, está en e l ánimo de todos 
que l a plantación de vides y producción 
de vinos h a aumentado desde aquel la f e ­
cha y vá aumentando cada año más. 

" C u b i e r t o el consumo inter ior , tenemos 
u n excedente de producción que dedica­
mos á l a exportación, á l a fabricación de 
alcoholes y vinagres y á l a cr ia de vinos 
añejos; pero de todo ello nada debe l l a ­
mar más l a atención, n i merece mayor es­
tudio, que lo que se refiere a l comercio 
con el exterior. 

" E n el año 1850 salieron de España 
621.000 hectolitros, aumentando con po­
ca discontinuación, como se vé en el cua ­
dro gráfico que se acompaña, hasta el año 
1873, que exportamos 2.643,000 hectoli­
tros; de aquí que fué bajando hasta e l año 
1876 como para tomar fuerza para u n a 
prodigiosa y progresiva subida, a lcanzan­
do en 1882 l a c i f ra de 7.671.000 hectoli­
tros, valorados en 333.200,000 pesetas; 
pero y a en 1883 empieza á descender en 
106.720 hectolitros, valorados en pesetas 
7.268,414.-

" E n este ramo de exportación España 
necesita sumar, no restar; y l a ba ja s u f r i ­
da en 1883, u n i d a á l a gran cantidad de 
viñedos que se están plantando en España, 
á que l a plaga filoxérica disminuye en 
F r a n c i a y l a producción de vinos aumen­
t a , á que nuestra r i v a l I t a l i a está hac ien-
esfuerzos privados y aún oficiales para 
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conseguir mayor exportación, y á que P o r ­
tuga l en el año último h a aumentado l a 
venta de sus vinos en Inglaterra , d i s m i ­
nuyendo l a nuestra de los de Jerez , h a 
alarmado justamente á los vinicultores 
españoles, y temen, con sobrada razón, 
que si no salimos de nuestro letargo y em­
prendemos una campaña pronta y eficaz, 
vamos á lamentar serios males en l a r i ­
queza general de España. 

" P e r o el Consejo superior de A g r i c u l ­
t u r a , Industr ia y Comercio, que no per­
dona ninguno de los medios que están á 
su alcance para colocar á España á l a ca­
beza del progreso agrícola, no puede mos­
trarse indiferente en l a lucha entablada 
entre los productores vinícolas de d is t in ­
tas naciones, y se propone ayudar á los 
nuestros en l a empresa, que no le arredra, 
de procurar y u t i l i zar los medios de me­
jorar l a producción de vinos españoles y 
aumentar su exportación. 

" P a r a ello es preciso recurrir á las cor­
poraciones, á los productores y á los co­
merciantes de las distintas provincias de 
España en demanda de ayuda y pidién­
doles noticias, datos, estudios y deduccio­
nes que le guien acertadamente en el pe­
noso trabajo que emprende, porque el gran 
peligro nos amenaza de cerca. 

" T e n g a n confianza nuestros v in i cu l t o ­
res, que las noticias que hoy se piden han 
de ser exclusivamente para e l estudio 
práctico que el Consejo se propone l levar 
á cabo, á fin de que l a exportación de v i ­
nos españoles no decaiga, aumentándola 
cuanto podamos, y que no demos lugar á 
que otras naciones, que no cuentan con 
los recursos de l a nuestra nos avancen en 
l a carrera emprendida, establezcan su co­
mercio, acostumbren aquellos paladares á 
sus vinos y que los nuestros se vean des­
atendidos. 

" E n esta lucha , afortunadamente, hoy 

vamos delante; pero no debemos reposar, 
porque nuestros rivales son poderosos y 
ponen toda su fuerza para adelantarse á 
nosotros; por lo tanto, esta Comisión, h a ­
ciéndose eco del unánime interés que t i e ­
ne el Consejo, se propone no descansar, 
acudiendo con igua l empeño a l gobierno, 
á los comerciantes y á los vinicultores p a ­
r a que, juntos todos, redoblemos nuestros 
esfuerzos, á fin de dar á nuestros vinos 
las condiciones que exigen los mercados 
consumidores, aumentar l a exportación á 
los mercados abiertos y buscar otros nue ­
vos adonde colocar el sobrante de nuestra 
producción. 

" E s t e pensamiento, que hoy con tanto 
interés acoje e l Consejo, será mañana, con 
constancia y trabajo, una real idad que h a 
de convertirse en r iqueza para el país y 
en prosperidad para l a patr ia . 

" L o s gastos que puede proporcionar l a 
información son de tan pequeña monta , 
que cree l a Comisión que no se necesita 
presupuesto especial. Bastarían tan sólo 
con 5.000 pesetas para impresiones, te ­
niendo en cuenta que el Min i s te r i o de F o ­
mento tiene personal, mater ia l , edificio y 
f ranquic ia de correo, l a que puede hacer­
se estensiva á las contestaciones como do­
cumentos oficiales. 

" R e s t a tan solo presentar e l interroga­
torio que h a n de in formar las corporacio­
nes competentes, dejando, para cuando 
se reúnan estos datos, e l presentar a l C o n ­
sejo los problemas que se h a n de discut ir 
en el Congreso de vinicultores. 

" E l Consejo, con mayor ilustración, 
acordará lo más acertado. 

" M a d r i d 1.° de M a y o de 1 8 8 4 . — A c i s ­
clo M i r a n d a . — A d o l f o B a y o . — R . T . M u ­
ñoz de L u n a . — J u a n M a i s s o n n a v e . — E n ­
rique Serrano F a t i g a t i . " 

(De la Revista Vitícola.) 

SECCION DE NOTICIAS. 

L a Comisión de jardines tiene el proyecto 
de hacer un parque en los jardines y paseos 
de la Alameda de Apodaca. Digno de elogios 
es el pensamiento de convertir este elegante 

paraje en un nuevo y agradable paseo, hacien­
do desaparecer la monotonía que tienen esos 
cuadrilongos, hecho jardines sin orden de 
ninguna clase según los adelantos modernos. 
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CIRCULO LITERARIO D E CADIZ. 

Certamen Cien tífico - Literario -A rustico. 
1884. 

P R O G R A M A . 

SECCION DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS 
Y NATURALES. 

l.° Premio del Círculo: U n centro de me­
sa.—Tema: Influencia del clima en los tres rei­
nos de la Naturaleza. — 2." Premio, de la So­
ciedad Económica Gaditana de Amigos del 
País: Una medalla de plata.—Tema: Máqui­
nas agrícolas, sus ventajas y medios de divulgar 
en España su empleo.—3.° Premio del Sr. D . 
Carlos Rodríguez Batista, diputado á Cortes: 
U n grupo en bronce.—Tema: Transformismo 
de la materia y juicio acerca de la unidad de la 
misma. 

8ECCION DE CIENCIAS FILOSOFICAS 
Y LITERATURA. 

1.° Premio de S. M . el Rey: U n magnífi­
co tibor japonés.—Tema: Exposición histéri­
co-crítica de la derrota del Guadalete. — 2.° 
Premio del Círculo: U n estuche con útiles de 
escritorio, de plata .— Tema: Una sátira con 
tra la Moda.—3.° Premio del Excmo. Sr. D . 
Fernando de Gabriel y Ru iz de Apodaca, Go­
bernador c iv i l de la provincia: U n objeto de ar­
te. —Tema: Una Oda á la rendición de la es­
cuadra francesa en la bahía de Cádiz el 14 de 
Junio de 1808.— 4.° Premio del Sr. D . Ro ­
mualdo Alvarez Espino, Socio honorario de 
la Corporación: Glorias de la Pintura y Mundo 
social (2. a parte.) Edición catalana de 1864. 
—Tema: Una Oda á la pintura.—5.° Premio 
de La Edad Moderna, eco del Círculo: Una 
escribanía de plata.—Tema: Juicio crítico 
acerca del estado actual de la prensa periódica 
de España y mejoras que á su favor debieran 
introducirse. 

SECCION DE ARTES. 

Premio del Círculo: U n objeto de arte.— 
Tema: Romanza sin palabras para violin y pia­
no. 

B A S E S D E L C E R T A M E N . 

1.* Los trabajos que se remitan se d i r ig i ­
rán á la Secretaria de la Corporación, Duque 
de Tetuan (antes Ancha) n.° 15, en un plazo 

que empieza á la publicación de estas bases 
y termina el 31 de Jul io de 1884. 

2. a Deberán i r escritos en castellano y sin 
llevar firma ó rúbrica alguna y serán origi­
nales é inéditos. 

3. a Se presentarán en pliegos cerrados, con 
un lema que los distinga, igual al escrito en 
un sobre que encierre el nombre y domicilio 
del autor, cuyo sobre deberá presentarse l a ­
crado. 

4. a A l entregar cualquier trabajo, la Se­
cretaría otorgará recibo. 

5. a Las composiciones, bien científicas, l i ­
terarias ó artísticas, quedarán de propiedad 
de sus autores, reservándose, no obstante, el 
Círculo el derecho de publicarlas en la forma 
que estime conveniente. 

6. a E l Jurado, que será compuesto por los 
Sres. Socios del Círculo y por personas de 
ilustración y respetabilidad reconocida, cal i ­
ficará atendiendo al mérito absoluto de las 
composiciones. 

7. a Quedan excluidos del Certamen todos 
los miembros de la Asociación. 

8. " Los autores que resulten galardonea­
dos, así con premios como con accésits, reci­
birán un determinado número de los impre­
sos en que sus composiciones aparezcan pu­
blicadas. 

9. a E l número de accésits que se ha de se­
ñalar á cada punto queda á juicio del Jurado. 

10. a E l día en que ha de verificarse el so­
lemne acto de la distribución de premios se­
rá designado por la J unta Directiva, la cual 
lo hará saber por medio de la prensa. E n es­
te acto, que será público, se quemarán los 
sobres correspondientes á los trabajos que no 
hayan obtenido premio. 

11* A todos los premios acompañará un 
diploma, en el cual consistirán solamente los 
accésits que se otorguen. 

12.a Todo autor premiado cuyo nombre 
aparezca simulado bajo cualquier forma, no 
recibirá la distinción de que haya sida ob­
jeto. 

Cádiz 1.° de Mayo de 1884.—El Presiden­
te, José Sartou y Saquero. — E l Secretario 
general, Antonio Silva y Chazares. 
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Desde el próximo numero empezaremos á 
publicar la descripción de algunos vegetales 
que bajo el clima de París se cultivan en estu­
fas, y que en Andalucía crecen al aire libre; 
este trabajo es de D . Juan Bautista Pelú, jar ­
dinero del Sr. D .Manue l González y Soto, en 
Jerez de la Frontera. 

A pesar de ex stir en Cádiz bastantes 
jardines, arbolado y paseos, no hay aun toda­
vía uno que verdaderamente sea higiénico. 
Creemos por tanto, que la Comisión de jardi ­
nes debía hacer un estudio detenido de estas 
clases de plantaciones por lo importante que 
son ciertas especies de vegetales, tanto para 
nuestra ciudad, como para Extramuros; ob­
teniendo de este modo algunos parajes desti­
nados exclusivamente á parques de salud, co­
mo por ejemplo el proyectado por nuestro 
particular amigo el Dr . D. E . Moresco, para 
la esplanada de los Descalzos, en el que sola­
mente se ivan á hacer plantaciones de eucalip-
tus, pinos y plantas aromáticas, desechando 
aquellas clases de árboles que á pesar de ser 
mas hermosos, sin embargo menos útiles. 

Leemos en nuestro apreciable colega el 
Comercio una bien escrita gacetilla la cual ha­
ce ver claramente los prodigios de los laure­
les de Indias que alargan la vida por muchos 
años á todas las personas que viven cerca de 
estos y particularmente á los que se sientan 
debajo. Por tanto no dudamos que algunos 
deseen v iv ir cerca de la plaza de Fragela para 
estudiar bien esas variaciones climatológicas 
que se notan en la casa de Viudas y sus a l ­
rededores, desde que se plantaron los Ficus 
benjamina o laureles de Indias como algunos le 
llaman. Hasta los pajarillos van sin duda á 
dormir á los Ficm para v iv i r centenares de 
años, porque como la Naturaleza es tan sabia, 
han comprendido que recojiéndose de noche 
en los Ficus son eternos. Creemos por tanto 
que deben hacerse plantaciones del Ficus 
benjamina en todas las plazas, paseos, calles y 
casas de esta ciudad, y muy principalmente en 
las de Beneficencia, con objeto de que alargue 
la vida á los albergados en ellas. 

Hemos recibido el número segundo del 
ilustrado periódico Revista Artística y Lite­

raria que se publica en Cádiz y dirige nues­
tro particular amigo D . J . C. de Rivas, el cual 
contiene muy buenos grabados y agradable 
lectura. Saludamos afectuosamente á nuestro 
colega y aceptamos gustoso el cambio. 

H a visitado nuestra redacción La Union 
Mercantil é Industrial, periódico científico y 
literario que se publica en Sevilla, órgano de 
la sociedad titulada la Union Industrial; igual­
mente hemos recibido El Comercio Ibérico el 
cual contiene importantes artículos de los 
más ilustrados escritores. 

Nuestro particular amigo y colaborador 
M r . F . Brassac, horticultor en Toulouce, es­
tá llevando á cabo la preparación del impor­
tante anuario general de Horticultura que se 
ha de publicar en el próximo mes de Setiem­
bre; nos escusamos decir la importancia de 
este trabajo por los que anteriormente tiene 
publicado su autor. 

Hemos recibido una circular de la nueva 
Sociedad establecida en Madrid (Sordo, 23), 
que bajo el nombre de Agencia general de ne­
gocios acaba de formarse, compuesta de per­
sonas ilustradas, que con exactitud se ocupan 
de todos los asuntos justos y dignos que se le 
confien. 

Tenemos el sentí • iento de participar á 
nuestros lectores el fallecimiento acaecido en 
el presente mes del distinguido Presidente de 
la Sociedad Central de Horticultura de F r a n ­
cia, M r . Alphouse Lavallée. 

L a Redacción de la Revista Hortícola An­
daluza envía á su respetable familia y á l a 
referida Sociedad el más sentido pésame por 
la irreparable pérdida del que por tantos años 
y con tantos frutos se dedicó a l estudios de 
las ciencias naturales. 

Colonia agrícola.—El dia 27 de Mayo 
próximo pasado, se verificó con gran solem­
nidad la inauguración de la Colonia vitícola 
de Campano, situada en el término de C h i -
clana y propiedad de D . Manuel José Berte-
mati; habiendo quedado altamente satisfechos 
todos los concurrentes de los buenos resul­
tados dados por la máquina de roturación y 
agostado, ideada por el Sr. Oliver y fabricada 
por los Sres. Jotm Fowler y C.*, de Leedes. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE MAYO DE 1884. 

B a r ó m e t r o . T e r m ó m e t r . " Dirección E s t a d o 
PIAS. 

MAÑANA. 
del del PIAS. 

MAÑANA. TARDE. MAXIMA. MINIMA. viento. cielo. 

1 ..765,8.. ..764,7.. .23,8.. . . 9,8.. . . N . E . . . Despejado. 
2 ..765,4.. ..764,0.. . .22,3.. . . 9,8.. . . E . . . Id. 
3 . .763,6.. . .762,2.. . .24,7.. . .13,6.. . . E . . . Id. 
4 . .762,8.. . .761,6.. . .23,2.. . .13,4.. . . S. . . Id. 
5 ..764,4.. . .764,8.. . .17,6.. . .13,4.. . . S. 0. Id. 
6 ..766,6-. ..767,4.. ..21.7.. . .14,1. . . . 0 . Id. 
7 ..767,7.. ..766,5.. . . 20,5. . . .11,0.. . . N . 0. . . Id. 
8 ..767,6.. . .765,1.. . .25,7.. . .13,0.. E . Id. 
9 . .766,0.. ..766,0.. . .23,0. . . .14,6.. . . E . . . Id. 

10 . .764,1.. .763,5 . . . . '22,9.. . .15,3.. . . E . Id. 
11 ..763,4.. ..764,0.. . .23,1.. . .14,5.. . . E . . . Id. 
12 ..764,3.. ..764,2.. . .23,6.. . .13,0.. . . S. E . Cubierto. 
13 ..765,7.. . .765,4.. . .21,0.. . .11,6.. . . S. 0. . . Nuboso. 
14 ..767,3.. . . 766,3.. . .20,9.. . .14,0.. . . 0. Id. 
15 . . 767,0 • • . . 766,1.. . .23,3.. . .14,0.. . . E . Id. 
16 ..764,9.. 

..759,7.. 
..762,6.. . 2 3 , 3 . . 

. .23,1. . 
. .15,9.. . . E . . . Cubierto. 

17 
..764,9.. 
..759,7.. ..760,4.. 

. 2 3 , 3 . . 

. .23,1. . ..14,0. . . . E . Id. 
18 ..761,8.. ..761,4.. . . 20,1.. .14,7.. . . S. 0. . . Nuboso. 
19 . . 760,4.. ..759,7.. . .18,4.. ..11,0. . . . 0 . . . Cubierto. 
20 ..759,7.. . .759,3.. ..18,6.. ..11,0 . . N . 0. Nuboso. • 
21 ..756,0.. . 754,8.. . .25,6.. . .13,2.. N . . . Cubierto. 
22 ..759,0.. . . 759,1.. . .23,7.. . .12,2.. .. s. Nuboso. 
23 ..761,2.. . . 760,8.. . .21,2.. . .14,7.. . . S. E . . Id. 
24 ..761,4.. ..761,9.. ..20,2. . ..14,3 . .. s. Cubierto. 
25 ..764,3.. . .763,8.. . .20,5. . ..15,3 . . . 0. Nuboso. 
26 ..765,0.. ..765,1.. . .23,9.. . .13,5.. . . S. 0. . . Despejado. 
27 ..766,0.. ..765,4.. . .22,2. . . .13,9.. . . N . 0. . . Id. 
28 ..764,5.. . . 763,3.. . .28,0.. . .14,3.. . . N . 0. Id. 
29 ..761,5.. ..760,5.. 24,1.. . .14,5.. . . N . 0. . . Id. 
30 ..759,3.. ..759,3.. . .21,5.. . .15,5.. . . 0. . . Id. 
31 ..763,2.. . .763,5.. ..20,2.. . .15,0 . . . S. 0. .. Id. 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

CTTJiÑTXO. 

Florecen las capuchinas, siemprevivas, dalias, ras­
camoños, lantana, hibiscus, malvalocas, campanillas, 
margaritas, las rosas de India, cinerarias marítimas, 
inmortales, gallardías, luisas, platanillas, beleño, 
solano, geranios de flor dobles, claveles, hortencias, 
valerianas, vervascus, no me olvides, Santa María, 
los granados, las gardenias, margaritas permanentes, 
gladiolus, daturas, campánulas, y otras muchas cla­
ses de plantas estacionales y de arbustos perma­
nentes. Siémbrase capuchinas, albahaca, pinos, da­
lias, xinias, eternas, capa de rey y otras variedades 
mas tardías, con objeto de conservarse en flor du­
rante el Estío, y durando muchas hasta principios 
de Otoño, en que principian algunas á rendir su 
follaje y lozanía. E n este mes se continúa hacien­
do las multiplicaciones por esquejes de coleus, 
irecines, anthenanteras, begonias,heliotroposjicus, las 
de plantas crasas en general y de otras muchas 
especies que aun mejor se consiguen que arrai­
guen en este mes que durante el invierno. 

Se empieza hacer las recolecciones de semillas 
de aquellas variedades que se plantaron tempra­

nas, y de las que por distintas causas atmoféricas 
se adelantan más 6 menos; también se trasplan­
tan de las almácigas más atrazadas las pequeñas 
plantas, con el fin de que se haga matas grandes 
durante el verano; cuidando de colocarlas sobre 
tarde y en sitio en que estén poco combatida por 
el sol; prefiriendo por tanto siempre que salgan 
con su poquita de tierra 6 cepellón; se continúan 
haciendo las faenas del mes anterior; se limpian 
las plantas de chupones y ramillas secas, se labra 
á menudo y se dan abundantes riegos por las tar­
des ó de mañana muy temprano. E n las huertas 
se siembra maiz tardío de riego, pimiento, habi­
chuelas, coles, bastardos, y otras muchas hortalizas 
y ensaladas: se arrancan las papas, y cebollas. 

E n este mes Se empieza la faena de la siega de 
algunos cereales; de aquellas clases que se adelan­
tan más en nuestro clima; y se vinan todos los te­
rrenos plantados de sequero con objeto de que con­
serven más los jugos á más de quitarles las malas 
yerbas que tanto abundan en nuestros fértiles te­
rrenos, y especialmente en los años abundantes de 
lluvias. 

Cádiz: 1884.—Imprenta de la Btvitta Médica, Ceballos (antes Bomba), num. 1. 



Granja del Atanor. 
ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA Y ARBORICULTORA. 

PASEO D E MELANCOLICOS 4, (Ronda de Segovia.) 

M A D R I D . 
. « • » . 

PROPIETARIO, D . L U I S M A R t A D E T R O . 

DIRECTOR: D. F E R M I N PINTADO. 

Construcción de jardines, parques y paseos, cuidado y entreteni­
miento de los mismos en condiciones ventajosas para los propietarios. 
Honorarios módicos. Abonos convencionales y mensuales para el adorno 
de jardineras y salones, renovando las plantas semanalmente.—Planta­
ciones ingerteras y todos los trabajos que se relacionen con la jardinería 
dentro y fuera de Madrid . 

ÁRBOLES DE SOMBRA. 
Acacias blancas de bola y piramidal, de primera y segunda fuerza. 

Acacias de tres púas y de rosa. Ailanto. Alamo blanco. Aceres campestre 
y negundo. Catalpa. Castaño de Indias. Chopos Lombardo y de V i rg in ia . 
Eucalyptus glóbulus.—Fresno común y de flor.—Morera común.—No­
gal.—Olmo campestre.—Plátano de primera y segunda fuerza.—Paraí­
so.-:—Paulonia imperial.—Sauce.—Sófora.—Tilo. 

Á R B O L E S F R U T A L E S . 
Acerolos.—Abaricoques.—Almendros.—Azufaifos.—Cerezos.—Ci­

ruelos.—Guindos.—Manzanos.—Melocotoneros.—Moral negro. — Pera­
les.—Vides variadas, etc. 

Los aficionados podrán apreciar por sí mismos el desarrollo y altura 
de estos árboles, todos ellos de las variedades de frutas más conocidas. 

Arbustos de hoja persistente y caediza.—Coniferas ó plantas resino­
sas de mucho efecto y variedad.—Rosales ingertos de alta, media y baja 
talla, clases superiores por sus flores, formas y colores.— Variedad en 
plantas de invernadero y estufa.—Tierras.—Abonos.—Ramos y flores 
sueltas.—Catálogos y noticias á las personas que lo deseen, para lo cual 
pueden dirigirse al establecimiento por el correo. 



ARAUCARIA EXCELSA. 

D E A L T U R A , E S T A N D I S P O N I B L E S E N E L 

E S T A B L E C I M I E N T O H O R T I C O L A 
D E 

G R A N A D A . 

Ocasión única, se ofrecen á los precios siguientes: 

Uua planta cultivada en maceta 10 pesetas. 
Doce plantas id. id. id 100 Id. 
Cien plantas id . id . id 750 Id. 

Sabido es de todos los aficionados que este vegetal tan raro es el mas hermoso de los ár­

boles conocidos; su forma es elegante y perfecta, su crecimiento es muy rápido y su rusti­

cidad bien conocida, por lo tanto su presencia es indispensable en todo jardin bien organiza­

do. Aprovechen pues los aficionados esta ocasión excepcional para hacerse de las magníficas 

A R A U C A R I A S 
que se expedirán muy bien embaladas á toda persona que las pida con arreglo á las obser­

vaciones de nuestros catálogos. 

wmmmm mmm a é o . 

Grandes colecciones de Coleus, Begonias, y Caladios nuevos, Gloxinias, Tydœas, 
Dracœnas, Palmeras y otra infinidad de plantas raras y de primer orden para el adorno 

de los salones, invernaderos, patios, jardines, etc. Precios fijos y muy arreglados. 

CONSULTAR LOS CATALOGOS 

que se remitirán franco de porte á quien los solicite. 

Granada 1.» de Abril de 1884. 


